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AÑA, C R ISTO  D E L  M U N D O
ie lucha he- 

trágicos años 
ña debatiéndo- 
n̂te a las más 
fuerzas inter- 
coal ig a  d a s  

j Y en estos 
it sufrida epo- 

si han heri- 
1 dolorido cora- 
ímaa mortíferas 
oro» que asue- 
|uezas y sus hi- 
illas otras que 
ado la incom- 
flo complicidad

tf) va a ser Es- 
llre de mundos.

y dolor dió a 
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¡descubrimiento 
Ko, sino con su 
ón¡ con e s t a  

ingente obra 
trizó su raza y 
Di entregó ma- 
pe/o savia de su 
[luedonc/o agotada por siglos de desfu- 
trperio.
do nuevo moral ofrece hoy tam bién o 
liad doliente y explotada al tiem po que  

el monstruo apocalíptico, que ha bro- 
azador para hundirla en la esclavitud

dble resistencia de dos años va hacién- 
el fruto de su sacriñcio. La Hum ani- 

''jo. Despierta para salvarse y para dar
I*'|ruto o que ella aspira: no hacer su
f‘téril.

ôléficos habían forja d o  una nueva fílo-

sofía guerrera: la guerra  
total. T o d o  lo enem igo  
es vulnerable: criaturas, 
hospitales, m ujeres, obras 
de arte; todos los m edios, 
dignos a em plear: trai­
ciones, ignorancia de tra­
tados y fírmas, fa lsed a ­
des, calum nias; todas las 
armas, u tiliza bles, a u n  
las más repugnantem ente  
destructoras. L a guerra  
totalitaria, el exterm inio  
absoluto d e l  adversario, 
buscándole aun en sus le ­
janos hogares y en sus 
cam pos de paz. La d es­
trucción, la m uerte del 
m undo.

Y  esta nueva filosofía  
bélica , nacida en m en­
tes en loquecidas de m ons­
truos dantescos, estaba  
inédita en sus resultados. 
A ten to s la seguían los Es­
tados M ayores de las d e­
más potencias, pen dien tes  
d el éxito  o inutilidad del 

ensayo para recoger enseñanzas. N uestro p ueblo, 
con las entrañas rotas, ha m ostrado al m undo su 
fracaso. N o, no es útil em plearlo. E xalta  e l heroís­
mo de las víctim as y hunde a los agresores en la 
ignom inia ante la H um anidad. Las retaguardias y 
las poblaciones civ iles no parece habrán de sufrir  
en el futuro la guerra total que ha fracasado en 
España. Fracasó la trágica experiencia  en la tre­
m enda vivisección que ha sufrido nuestra patria.

En ti, m adre España, se reproduce hoy el d u lce  
y herm oso m ito cristiano.

¿L legará el m undo a saber algún día lo que te 
d eb e?
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fueron lo.s p r i m e ros 
que- rompieron la in- 
i-ógnita de las carrete­
ras, llevando prensa a 
las primeras líneas de 
fuego, en los frentes de 
la Sierra; otros, mar­
charon a formar parte 
en las Milicias, y los 
demás quedaron a dis. 
posición del Sindicato.

—¿Cuál e.s la posición 
actual de vue.stro Sin­
dicato ante lo s  pro­
blemas que no.s jjlan- 
tea la guerra?

—El S i n d i cato de 
Subalternos de Correos 
(U. G. T.), ante la con­
tienda que libra el pue­
blo español por conso­
lidar sus libertades y 
por llegar a conquis­
tar lo más sagrado pa­
ra un pueblo que em­
pieza a ser libre — su 
independencia — , tiene 
en su haber: nuestra 
organización; la fami­
liaridad con el sacrifi­
cio; multiplicarnos en 
el trabajo; no conquis­
tar ni solicitar privile­
gios al resto de los demás españoles; en 
fin, que para los subalternos .sólo un fac­
tor vive latente: ¡¡Guerra contra el in- 
vasor!!

—¿En qué forma p e n s á i s  orientar 
vuestra actuación para el futuro y cómo 
veis el fin de nuestra guerra de.spués de 
haber conseguido el enemigo separamos 
de Cataluña?

—Tenemos una visión muy amplia y 
optimista del porvenir. Los subalternos, 
que en los momentos actuales han dado 
pruebas de capacidad para el desenvol­
vimiento de misiones más amplias, exi­
giremos las escuelas de capacitación y 
la representación en los organismos ofi­
ciales para colaborar en la transforma­
ción de la posta española. El corte que 
nos separa de Cataluña lo hemos con­
siderado como un episodio más de la 
guerra; pero en nue.stro ánimo sigue la

Símbolo noble y supremo de la A'usteridad y 
la Inteligencia puesta al servicio del pueblo es 
la figura respetada y querida del exceJentisimo 
señor don Manuel Azaña, la primera que en es­
tas horas, plenas de dolor y de gloria para mies^ 
tra patria, se mantiene viva en el corazón de los 
españoles.

A l llegar a este segundo hito de nueetra lu­
cha y volver por un momento la vista atrás, en- 
coniraremoá como fondo, sobre el qué se pro­
yecta la ingente obra del pueblo español, la twwi- 
gen augusta, ésta sí que augusta, de nuestro 
Presidente.

No ya lealtad, sino fusión carnal con su pue­
blo desde el primer dia; serenidad de expei'to 
timonel para guiarle, visión acertada y genial 
para escoger colaboradores de la enorme empre­
sa, sabia palabra de consejo para sus conciuda­

danos y de altiva grandeza para teñir de púrpura la mejilla de Europa...
En este gran estadista, en este gran español, están compendiadas hoy 

la grandeza y las virtudes de su patria.
ISalud, señor Presidente!

Deciamos nwneros atrás que si Francia ha­
bía encontrado siempre en su momento un hom­
bre, España, siempre había encontrado un pue­
blo. ¿Habrá quien dude hoy de que en esta oca­
sión histórica ha encontrado nuestra patria un 
hombre también? Un hombre modesto, un traba­
jador de la inteligencia, a quien el destmo ha 
puesto al frente de la tarea, quizá la más noble 
que la Historia haya señalado jamás a una na­
ción.

Con talento político excepcional, el presiden­
te Negrin ha sabide recoger y materializar en 
claras orientaciones los anhelos del país que di­
rige. Y por ello, porque nutre su trayectoria y 
actitud política de la masa popular, porque es 
su claro intérprete, se ha elevado en asombrosa 
ascensión a la dirección más o menos indirecta 
de la política europea, donde, al igual que su 
pueblo, pobre de elementos, se bate victoriosa­
mente, derribando mitos de grandes f iguras.

“Resistid; un día de resistencia es un día de victoria." Esta sentencia 
de don Juan Negrin, hecha carne'en los españoles, está ya siendo recibida 
por el mando como la que ha de salvar su paz y su libertad.

¡Salud, camarada Negrin-

¡M iaja! Los pueblos, come los seres, en sus 
horas trágicas necesitan el bálsamo de un afec­
to. Este heroico soldado, que impidió ayer al 
fascismo pesuñear las calles madrileñas y que 
hoy en Levante, dirigiendo la resistencia de Es­
paña, está mellando para siempre las más temi­
bles armas de los invasores, ha sabido recoger 
el cariño común de pueblo y Ejército.

E l amor de todos vierte hacia este hombre, 
enérgico y sencillo, gran militar y grami persona, 
que es resumido cotno el símbolo del E jército  
Popular.

Con sivs compañeros de armas, con Ortega, 
Casado, Rojo y demás, ha sido leal a su pueblo, 
que es serlo a sn patria, y leal 'también al pro­
pio E jército, de donde procede, salvándole con 
ellos de la ignamínia absoluta al se¡' el núcleo 
donde se halla refugiade la historia liberal del 

viejo soldado español, que tantos insensatos olvidaron traicionando a su 
patria y traicionándose a sí mismos.

¡Salud, nuestro general!

guir, como ya lo vamos logrando, que 
esta justicia se nos haga.

* *
extranjeros que auxiliados por los trai-j Con .su proverbial simpatía accede so-

—En general, los trabajadores posta­
les pueden estar satisfechos de haber 
contribuido con su labor a vencer a los

;;

fe que tenemos puesta en nuestro Ejér­
cito Popular, y que en breve quedará' 
unida otra vez al territorio leal; y esto 
puede traer como consecuencia el final 
de la guerra, que será con el triunfo ro­
tundo del Ejército de la República y de 
la unidad y el esfuerzo de todos los tra­
bajadores antifascistas.

Con su afabilidad característica nos 
atiende Daniel Muñoz, el con.secuente 
paladín de nuestra lucha sindical, uno 
de los fundadores de nuestro Sindicato 
y de los más per.seguidas por la reac­
ción.

—¿Quieres decirnos, amigo Daniel, tu 
opinión sobre la labor realizada por los 
trabajadores postales durante los dos 
años que llevamos de guerra? ¿Crees que 
se hizo todo cuanto se pudo o debió ha­
cer en pro de nuestra victoria?

dores invaden nuestra patria. Ahora 
bien: estos trabajadore.s, por ser españo­
les, pueden y deben, hasta lo posible, 
acrecentar su esfuerzo para conseguir 
su rápida y definitiva expulsión.

—¿Cual debe ser nuestra línea de con­
ducta en los momentos presentes?

—No puede ser otra que el gozoso cum­
plimiento de cuantas órdenes emanen de 
nuestro Gobierno, ahora más que nunca 
genuina expresión del sentir popular.

—¿Qué trayectoria deben, a tu juicio, 
seguir los trabajadores postales para 
colaborar más activamente en la derro­
ta del fascismo?

—La que con reiterada insistencia nos 
ha marcado nuestra CENTRAL SINDI­
CAL, por fortuna en perfecta inteligen­
cia con la hermana, la C. N. T.. con­
dición “ sine qua non” para acortar el 
plazo de nuestra victoria.

—¿Qué consecuencias pueden derivar- 
.se en el curso de nuestra lucha, según 
tu opinión, de nuestra separación de la 
zona catalana y cómo ves el final de la 
contienda?

—La de acrecentar en ambas zonas el 
magnífico espíritu de resistencia que po­
sibilita nue.stro seguro triunfo. Mi con­
vicción de tal seguridad e.s tan vieja 
como la propia traición de los militares 
españoles de nacimiento. Ai principio lo 
fué por la justicia de nuestra causa; aho­
ra lo es por nuestra decisión de con.se-

líclta a nue.stro interrogatorio Adela 
Alhambra, una de las figuras más repre­
sentativas de nuestro elemento femeni­
no y de las más destacadas de nue.stra 
lucha sindical.

—¿Quieres decirnos, Adela, en qué me­
dida habéis contribuido las compañeras 
auxiliares de Correos a nuestra victoria 
en e.stos dos añas de lucha?

—Muy modestamente, pero, e.so sí. con 
todo entusiasmo: nos incorporamos a la 
Censura, al establecerse este servicio; 
organizamos la Campaña de Invierno, al­
canzando una cifra muy superior a diez 
mil pesetas; hicimos, en unión de fami­
liares de los compañeros todos, gran 
cantidad de prendas de abrigo, que lle­
vamos personalmente a los frentes; pro­
cedimos. al constituirse el Batallón de 
Comunicaciones, a la confección de car­
tucheras, etc.

—¿Tenéis en la actualidad alguna ta­
rea emprendida en favor de nuestra 
causa?

—Recientemente hemos dado fin a la 
segunda Campaña de Invierno, también 
con excelentes resultados, aunque la di­
ficultad para la adquisición de lana ha 
mermado considerablemente la confec­
ción de jerseys. Ahora quisiéramos or­
ganizar, con las compañeras de Telégra­
fos y de la Limpieza, la Agrupación de 
Mujeres Antifascistas. Creo innecesario 

(Continúa en la página .siguiente.)
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R A C IO N A L IZ A C IO N
C O N V E N IE N T E

Una de las tareas más dignas de es­
tudio en situaciones de guerra como la 
ipresente, es la de dirigir el esfuerzo y 
encauzar las energías a fin de aprove­
charlas, obteniendo de ellas el miáximo 
resultado.

\Racionalizar nuestro trabajo, econo­
mizando hombres y materias y  midien­
do científicamiente el esfuerzo, como el 
atleta, antes de su hazaña deportiva, 
mlide su fuei’za, cuidando de no derro­
char ni la má,3 pequeña energía de sus 
músculos para que, tensos y  activos, 
respondan todos, ob^ientes, en el ins­
tante decisivo en que los precisa.

ün Correos estamos derrochando hoy 
energía,s inútilmente. Será conveniente 
que la Dirección General estudie con 
viveza y con la rapidez que la hora pide 
la conveniencia de suprimir servicios 
no ya superfluos, sino perjudiciales.

El de Certificados no tiene hoy firme 
i-azón de existencia, sobre todo en el 
correo de guerra. Origina, en primer lu­
gar, un empleo excesivo de envases, tan 
escasos hoy, que viene a perturbar el 
aeivicio de correspondencia ordinaria; 
causa un gasto enorme de papel, lapi­
ceros, cuerdas, plomos y etiquetas, todo 
ello tan escaso y  caro. No hablemos del 
personal que necesita ni del tiempo que 
consume. Origina, por último, una per­
turbación en el servicio general con la 
afluencia de reclamaciones, reproducien­
do nuevamente el gasto de personal, 
material y tiempo.

Es conveniente su supresión, y en una

situación tan excepcional comjo la que 
España atraviesa, no es deteniéndose 
en consideraciones de tipo secundario 
oomio lieraios de enfrentamos con ella. 
Quirúrgicamjente hay que actuar, deter­
minándose a adoptar en todos los ca­
sos y siUi aciones lo jnás conveniente, y, 
bisturí en mano, obrar con audaz de­
cisión.

Llegaríaanos a aceptar la continua­
ción de este servicio para los certifica­
dos oficiales y  de aquellos particulares 
que a juicio del funcionario receptor 
m/eieciesen circular con dicho carácter; 
y para compensar “el mal efecto” poi- 
el que algunos argumjentan en contra, 
procedería la reanudación de im servicio 
como el de envíos populares de la po­
blación civil al frente, para que, con 
prohibición de incluir en ellos niaterias 
fácilmente descomponibles, se mantu­
viera el de poder remitir a los comba­
tientes aquellos pequeños objetos de 
aseo y uso personal que les son tan 
precisos.

Este servicio, aunque originaría des­
de luego, como el de Certificados, un 
gasto de material y personal, responde­
ría, en camibio, a una necesidad sentida, 
y su utilidad aconseja que se establez­
ca nuevamente, por lo que si la Direc­
ción Geneml acogiese estas mjodificacio- 
nes no recogería, desde luego, una opi­
nión personal aislada, sino el fruto de 
una experiencia vivida entie los usua­
rios militares del Correo.

EN BROMAY EN SERIO
Lo.s pu.stale.s ITuiiceses han convenido 

en su X V II Congreso, como uno de lo.s 
medios para evitar la guerra, el de en­
tenderse con los países fascistas.

Estos camaradas viven en las regiones 
lunares; pero de .seguir con esa opinión 
les acon.seJamos que vayan pidien^ ha­
bitaciones al Comité Mundial de Refu­
giados, fundado recientemente.

Mussolini, el payaso sangriento, parece 
que ha construido refugios antiaéreos en 
Villa Torlonia, su magnífica residencia.

¿Creerá e.se cobarde malhechor mun­
dial que cuando vaya a pedirle cuentas 
su pueblo va a ir a buscarle en aviones?

En Algeciras, La Linea y otras pobla­
ciones se ha empezádo a sustituir el per­
sonal indígena de /Correos por técnicos 
alemanes.

Esto nos recuerda las palabras de un 
compañero en un acto celebrado en el 
Palacio de Comunicaciones, que dirigién. 
dose a la “ quinta columna" postal les 
lanzó estas palabras: “ ¿Creéis, insensa­
tos, que sí trunfa Italia os van a con­
ceder los quinquenios?"

La vieja guardia opina

SH AN TI
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(Viene de la página anterior.) 
afirmar que, como mujeres y como es­
pañolas, tenemos el propósito firme de 
colaborar de modo entusiasta a la vic- 
toria sobre el fascismo invasor, acudien­
do a ios puestos de trabajo que las ne. 
cesídades de la guerra nos señalen.

—¿Cuál es el ambiente entre vosotras 
con respecto al futuro y cómo veis nues­
tra situación después de conseguir el 
enemigo separarnos de Cataluña?

—Esperamos del triunfo de la Repú­
blica democrática nuestra total emanci­
pación. La situación actual, lejos de des. 
moralizarnos, afirma nuestra fe en el va­
lor del Ejército Popular, que a las ór­
denes del Gobierno español y con es­
trecha colaboración de la retaguardia, 
logrará dar al traste con los enemigos 
de la justicia, haciendo de nuestra pa. 
tria un pueblo libre y feliz.

A L G O  SO B R E LA CEN'
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LA NUEVA ESTRUCTURACION DEL 
COMITE* DE MADRID

En la asamblea extraordinaria cele 
brada el día 13 de abril próximo pasado 
se aprobó la reforma del reglamento 
de nuestra Sección, en el qû e se han in­
troducido varias innovaciones aconseja­
das por la práctica de la vida sindical, 
.siendo la más destacada la nueva es­
tructuración del Comité. En éste to­
dos sus miembros tienen una misión es­
pecífica, quedando suprimidos los vo­
cales. Ei'a una necesidad. A  loa cargos 
sindicales debe irse a efectuar una la­
bor intensa y constante, y no a osten­
tar im cargo puramente parasitario, 
que, salvo raras y honix>sas excepcio­
nes de compañeros cuyo espíritu díná- 
miico no admite la ociosidad, sólo les 
obligaba a asistir una vez por semana 
a las reuniones de Comiité. Ahora, loa 
antiguos vocales desempeñarán las Se­
cretarías de Organización, Propaganda 
y Prensa y Femenina.

No creemos sea necesario hacer re- 
.saltar la importancia que tiene qiie en 
un Sindicato haya una buena organiza­
ción. La preparación de actos públicos, 
asambleas, reuniones de delegados de 
zona, entre otras funciones, y  «obre 
txxlo, la del control de las zonas de tra­
bajo, que exige, por la movilidad de 
los funcionarias, una . reorganización 
constante, precisaban u n a  atención 
penujanenLe, que no podía simultanear 
con su labor diaria el secretario ge­
neral.

Tamjpoco hcfmos de encarecer la ne­
cesidad de la propaganda sindical. Tan­
to por jnedio de la Prensa como en fo ­

lletos, manifiestos, actos sindicales y 
aun dentro de las zonas de trabajo, im 
camarada bien preparado y dispuesto 
a trabajar c o n  entusiasmo tiene un 
campo de acción enorme y :puede des­
arrollar una labor formiidable en bene­
ficio del Sindicato y, {x>r tanto, de la 
causa colectiva.

Otra necesidad sentida desde que las 
compañeras auxiliares se. incorporaron 
a nuestro Sindicato es la Secretaria 
Femenina. Es preciso estimular a nues­
tras compañeras a realizar una vida 
sindical tniás intensa; a que acudan a 
las asambleas y reuniones, tomando 
parte activa en sus deliberaciones y 
votaciones; exponiéndonos sus aspiracio­
nes y .presentando i‘e.soluciones para sus 
problemas; desechando toda cortedad o 
temior a un iinjagmario ridículo en la 
controversia, y capacitándose en el 
ejer’cicio de las funciones sindicales. Eln 
este sentido ipueíle la compañera secre­
ta i’ia femenina realizar un buen tra­
bajo.

'Mas no basta con planear ni aprx>bar 
irn buen proyecto; es pnecLso que los 
encargados de ejecutar la reforma es­
tén identificados con ella, sientan el en­
tusiasmo necesario para acometerla y 
tengan la preparación y capacidad ne­
cesarias para su mejor de.sarTollo.

Estimamos que la base sindical ha 
acer-tado al elegir los compañeros que 
en estos instantes van a cubrir las Se- 
cr’etarías. Ayudémosles todos en su la­
bor,

4=
C. Eduardo Bardagí, tesorero del Co­

mité de Carteros Urbanos, se encuentra 
solo en la Secretaría sindical, trabajando 
sobre sus libros de contabilidad. Le abor­
damos.

—¿Puedes darnos, camarada Bardagí, 
algunos detalles de la actuación de los 
carteros urbanos durante nuestra lucha 
en estos dos años, no obstante ser ya, a 
grandes rasgos, conocida por los lecto- 
i-es de FRENTE POSTAL?

—Detallar la aportación entusiasta y 
heroica de nuestros c o m p añeros, en 
unión de los demás Cuerpos de Comu­
nicaciones, en los dos años de lucha sos­
tenida contra traidores e invasores de 
nuestra invencible España, ocuparía un 
espacio muy extenso. Os diré, sin em­
bargo, que desde el asalto al cuartel de 
la Montaña, donde dió principio la lis­
ta de nuestros caídos para siempre. Ini­
ciándola nuestro compañero M a r i  ano 
Cáceres Campos, hasta los momentos ac­
tuales, que registran la pérdida en los 
campos de batalla de Levante de nues­
tro camarada José Montalbán Gil. los 
carteros urbanos, haciendo honor a su 
justa fama de probados antifascistas de 
todas las épocas, están aportando su es­
fuerzo y sacrificio con el mayor entu- 
siasmo para conseguir el aplastamiento 
total de nuestros enemigos de dentro y 
fuera de nuestro país.

—¿Qué actuación y qué opinión tenéis 
en la actualidad ante los problemas que 
la guerra nos plantea?

—Nuestra actuación es, en la actuali­
dad, muy amplia y diversa, ya que te­
nemos compañeros en casi todas las ac­
tividades propias de la guerra, además 
de nuestro trabajo especifico en el Co. 
rreo de campaña. Nuestra opinión .so­
bre los problemas que nos plantea la 
guerra es que vemos, con la satisfacción 
consiguiente, el firme propósito. existen­
te de darles solución a todos hasta con­
seguir la victoria total y definitiva.

—¿En qué sentido pen.sáis actuar en 
lo por venir y qué consecuencias opináis 
se pueden derivar de nuestra situación 
de Levante?

—Nuestra actuación ha de ceñirse al 
cumplimiento de cuantas disposiciones 
emanen de nuestro Gobierno del pueblo 
de Unión Nacional y de guerra, ya que 
confiamos en él plenamente. Sobre las 
consecuencias de nuestra situación en 
Levante creemos firmemente habrá sido 
la palanca impulsora para un perfecto 
reaju.ste de energías y entusiasmos que 
constituyan la bandera infranqueable a 
los .salteadores de pueblos que luchan 
por sus libertades y progreso y su Inde­
pendencia ab.soluta.

A l comenzar el movimiento faccioso, 
el pueblo, con instinto certero, oeneuró 
toda la cori^pofidencia que se hallaba 
depositada en laa oficinas y carterías de 
las poblaciones, que desde el primer mo­
mento o pocos días después fueron con­
troladas por la República. Vió en ella 
un arma de defensa y la utilizó.

¿ Quiénes eran loe censores en aque­
llos días? Los hombres honradas, los 
idealistas, los antifascistas puros.

¿ Quién los nombró ? Ellos mismos, que 
con su corjciencia de clase supieron ca. 
lar en la oscuridad de la traición de que 
éramos objeto y ver diáfanamente la 
trascendencia y alcance de la revuelta.

Transcutría el tiempo y la Censura 
pasó, poco a poco, a manos de los fun­
cionarios de Coa’reos, que la efectuaban 
con arreglo a los medios de que dispo­
nían y que no eiun todo lo eficaces que 
el desarrollo creciente de la guerra de­
mandaba. Uno de los inconvenientes era 
la falta de personal. Por tal motivo se 
suprimió la Censura interior, quedando 
sólo la exterior, que a los dos años de 
enseñanzas dolorosas no ha salido de 
su estado primitivo de organización, 
porque por quien corresponde no se le 
ha prestado la atención y cariño que su 
importancia requería, y se la ha consi­
derado simplemente como un seivicio 
más a caigo de los funcionarios de Co­
rreos. Solamente así se explica que el 
Negociado de CJensura internacional sea 
el pozo donde vayan a parar todos los 
empleados— antifascistas o no, que este 
“ pequeño" detalle no se tiene en cuen­
ta—que sobran o no quieren estar en 
o t r o s  Negociados; en compensación, 
cuando falta personal en otros eervicioa, 
a la Censura por ellos.

Hoy, segundo aniversario del devanta- 
mAento faccioso, debemos dedicarle a es­
tudiar si los métodos de trabajo hasta 
aquí seguidos son los mejores y más con­
venientes. Asi, yo aconsejaría, en cuan­
to a la Censura se refiere, se viera el 
medio de humanizarla, haciéndola más 
fiexible. ¿ Que para ello se tendría que

personal y .
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vible? Pues encaauií 
no que es un iiaposT, 
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Así opinan y así actúan todos aque­

llos compañeros que estuvieron siempre 
en la vanguardia de la lucha del pro­
letariado postal. Rs la noble ejecutoria 
de los trabajadores de Correos: abnega­
c i ón,  sacrificio, heroísmo; CUMPLI­
MIENTO DEL DEBER.

SOVIETFILO

Frente Popular, Federación, Comités

• U N I D A D ! '1 1
'Se ha roto el hielo en Correos. A la 

frialdad recelosa de ayer ha sustituido 
el calor de las corrientes de unidad; a 
la tirantez de relaciones, los deseos de 
confraternidad; a la lucha fratricida, 
los anhelos de concordia. Borrón y  cuein- 
ta nueva.

Era de todo punto necesaria esta con- 
coidia, no ya sólo por el imperativo 
de la guerra, que se basta para obligar 
a todos las trabajadores antifascistas a 
unirse en bloque contra el invasor, sino 
por nuestro ¡propio egoísmo, en la de­
fensa de nuestros intereses comunes, 
como obreras de una misma industria. 
No hay otro renijedio. Tenemos que dar 
<le laxio todo aquello que pueda distan- 
ciaínas para buscar los puntos de coin­
cidencia que ílen una solución armónica 
a nuestros problemas.

A este respecto ñas sentimos ufanos 
de los trabajos recientemente realiza­
dos. Las últimas semanas han sido pró­
digas en actos sindicales y políticas de 
unidad y confraternidad. El salón de 
actos del Palacio de Comunicaciones se 
ha visto desbordado ¡por centenares de 
cóm)p«añeros, jubilosos de ver trabajar 
unidos a las que por relativas discre­
pancias se encontraban un tanto distan­
ciados.

De igual forma que el 16 de febrero, 
el 14 de abril se oonmiemoró, celebrando 
un acto de Frente Popular, en e l que 
Intervinieron oradores políticos, soda-

listas, comunistas)
blicana,
los trabajadores 
aplastar enenug”.
m;o. Pocos días  ̂
se celebraba otro a
do por las Federa .
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